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			A la memoria de mi padre, Manuel Calvo Hernando,

			que nació el mismo día que Odón de Buen,

			un 18 de noviembre.

			Ambos fueron pioneros en lo suyo

			y apasionados de su trabajo.
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			INTRODUCCIÓN

			Mi padre decía siempre que la vida de cualquier persona merecía al menos una novela. He aquí una buena prueba de ello. La vida de Odón de Buen es de novela, de gran película de aventuras en la que hay lucha, suerte, éxito, fracaso, disputas, empecinamiento —mucho empecinamiento—, ideales, amor, odios, guerra, barcos, animales, viajes, masones, republicanos, fascistas, políticos, universidades, bodegueros, alumnos y pasión, sobre todo mucha pasión. 

			Ésta es la historia de un hombre apasionado, una persona a caballo entre dos siglos, y justo entre las dos repúblicas españolas, que se dejó la piel primero en ser él mismo y luego en ayudar a otros a ser ellos mismos, cuando cambió la investigación científica por la gestión. Nació en Zuera, un pequeño pueblo de la estepa zaragozana, y murió en 1945, exiliado en México, tras una vida larga y fecunda, extraordinariamente interesante. Alumno brillante, catedrático en Barcelona y en Madrid, concejal del ayuntamiento de Barcelona y senador, impulsor de la oceanografía en España, figura de relevancia internacional y preso político canjeado. Su manera de estar en el mundo, activo y despierto, hacen de él un excelente testigo de su tiempo, un periodo de cambios de época más que simples mutaciones de tiempo. “El mundo de ayer”, lo llamó Stefan Zweig en su autobiografía.

			La poderosa voluntad de Odón de Buen se mostró tal cual durante mucho tiempo. Sus fuertes convicciones, en cierta medida suavizadas con la edad, eran al morir muy parecidas a las que aprendió, y aprehendió, en sus años de estudiante universitario.

			Se nos dirá que no tenemos hoy, que no hemos tenido, que no tendremos nunca, ideales fijos; nada menos exacto: tenemos hoy, han tenido nuestros antepasados y tendrán los libre pensadores venideros un ideal fijo, un ideal santo, un ideal verdaderamente sublime, el ideal de formar con todos los pueblos un solo pueblo, de formar con todos los hombres una sola familia, de dar libertad amplia á las conciencias y extirpar de lo humano el odio para unir á los corazones y á las inteligencias con los lazos eternos del amor y de la paz. Y hacia ese ideal caminamos, pero caminamos por pasos, porque en la naturaleza no se dan saltos gigantescos capaces de transformar la humanidad de un golpe y cerrar toda una época histórica para abrir paso á otra época de ideales totalmente distintos á la anterior.[1]

			Une en esta cita de 1886 el ideal masónico y republicano que siempre mantuvo, con mayor o menor implicación en logias y partidos, con la doctrina evolucionista que defendió en la cátedra y de la que también hizo bandera hasta su muerte. Para llevar a cabo sus ideales, y sus ideas sobre la organización de la oceanografía y el puesto que él ocupaba en ella, luchó también contra viento y marea y se enfrentó a quien hiciera falta; sobre todo, mantuvo siempre su credo masónico, el libre pensamiento y el darwinismo, lo que le llevó a enfrentarse con la Iglesia y con los reaccionarios de su tiempo; y para ocupar su propia posición en la ciencia española e internacional también se enfrentó a quien hiciera falta, incluido su poderoso maestro Ignacio  Bolívar y todo lo que él representaba.

			Se quedó a medias, sin embargo, en sus propias investigaciones. Sus aportaciones al campo de la ciencia están en el lado del impulso y la organización más que en el de la investigación pura. Así, comenta: “Logré completo éxito, incorporando mi país a la nueva ciencia oceanográfica, pero la lucha había absorbido la casi totalidad de mis energías indomables, sin dejarme tiempo para investigar.”[2] Creó una escuela al poner las bases para que existiera, permitiendo a otros que investigaran con los fondos, instrumentos, aparatos, edificios, acuerdos internacionales y apoyos que él conseguía. Su liderazgo incontestable en el mundo de la oceanografía, dentro y fuera de España, no se debe a sus publicaciones científicas sino, en el mejor sentido de la palabra, a sus manejos políticos, a su capacidad de organización, de seducción, a su habilidad para conseguir apoyos, a su dedicación constante a labrarse una imagen en la prensa, a ser una figura respetada y utilizar ese respeto a favor de sus intereses. 

			Su interés mayor fue, sin duda, el establecimiento de la ciencia del mar en España. A él supeditó otros y hacia él enfocó otros, como el notable interés político de la primera mitad de su vida. Su aplicación universitaria, su enorme implicación en la divulgación, era claramente finalista. A De Buen se le puede atribuir con justicia esta cita dedicada a quienes en los años ochenta del siglo XX sentaron las bases de la política científica española:

			El precio que representó para su productividad científica la dedicación temporal a la actividad política ha tenido como contrapartida la enorme contribución de su gestión al incremento de la calidad investigadora de la comunidad española. Son personas generosas que han trabajado toda su vida para mejorar la sociedad, tanto en la política como en la universidad o en investigación. No deberíamos olvidar quiénes fueron y cómo lo hicieron.[3]

			Supo unir su interés particular al interés general y, desde que empezó a estudiar en la universidad, puso empeño también en ser divulgador de sus conocimientos, publicista se decía entonces, para elevar la cultura del pueblo; y lo vivía, por tanto, como una misión espiritual, y también porque sabía que sólo entendiendo los beneficios que la ciencia aporta el pueblo iba a apoyarla. “Es labor muy profunda la del que populariza en nuestro suelo la Ciencia”, dijo. Y lo era en los dos sentidos, en la necesidad de “hacer llegar la Ciencia positiva al corazón del pueblo” como una parte del compromiso redentor de los intelectuales, y al mismo tiempo, porque: “En España la vulgarización científica es absolutamente necesaria para asegurar el éxito a los pocos que trabajan por la Ciencia pura. Para que nos ayude la opinión es necesario que nos comprenda. No he de descansar un instante en el trabajo fecundo de crear en mi patria atmósfera favorable a la cultura científica.”

			Así, publicó libros de divulgación, dio conferencias e instaló siempre que pudo museos de ciencia, acuarios, junto a sus laboratorios:

			No os extrañe, amigos míos, que ponga el empeño de popularizar la Ciencia aun por encima de mi labor universitaria; la necesidad impone en España esta preferencia, que a muchos podrá parecer un sacrilegio. Pónganse las trabas que se quiera, siempre resulta triunfante la soberanía popular; aún los Césares y los dictadores que se creen árbitros de los destinos de los pueblos, vienen a ser al fin y al cabo la resultante de un estado de opinión pública, y cuando esta cambia, caen a tierra los que pretendían dominarla. Conquiste el positivismo la opinión popular, y su influencia será firme y duradera; viva la Ciencia separada del pueblo, y estará a merced de los gobernantes, como el destino público de la más baja estofa. La conveniencia, si esta quiere invocarse, exige conquistar la opinión en beneficio de las Ciencias naturales.[4]

			Ésta es la historia de su voluntad, de sus luchas, de cómo fue posible enamorarse del mar desde la estepa aragonesa y, sobre todo, enamorarse del conocimiento del mar. Odón de Buen es un personaje desconocido y olvidado, injustamente desconocido y olvidado. Su apuesta política, su muerte en el exilio, su republicanismo insobornable ha impedido que en España esté vivo su recuerdo. No tiene calles en las grandes ciudades, apenas un barco oceanográfico, uno pequeño, por cierto, y el grupo escolar de su pueblo, construido, también por cierto, gracias a su influencia política. Es hora de poner un granito de arena para sostener su memoria, su obra, su paso por la vida. Para saber cómo y por qué hizo lo que hizo.

			A los 150 años de su nacimiento su historia merece ser recordada y debe ser conocida, porque la vida de Odón de Buen, una vida de novela, es también ejemplar en este sentido. Es necesario reivindicar a esa generación de científicos a los que la Guerra Civil truncó la vida, y la muerte su memoria y su recuerdo. España quedó quebrada entonces y de esa ruptura intelectualmente telúrica nos ha costado mucho levantarnos. Que se sepa que si nos levantamos es, también, gracias a que muchos Odones de Buen empiedran el camino, están ahí abajo, sepultados bajo nuestros pies. Hora es de pulir esas piedras, una a una, y ponerles en el lugar que les corresponde. A ese deseo responde este libro. Espero que esté a la altura de la historia de la vida de Odón de Buen.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1]	Las Dominicales del Libre Pensamiento, 15 de septiembre de 1886, p. 3.

				

				
					[2]	De Buen, 2003, p. 452.

				

				
					[3]	Victoria Ley, disponible en <http://www.jotdown.es/author/victoria-ley/>.

				

				
					[4]	Odón de Buen, Síntesis de una vida política y científica, 1998, p. 12.

				

			

		

	
		
			
			I. ZUERA, LA UNIVERSIDAD

			España, 1863. Tras un periodo de cierta estabilidad, con el general Leopoldo  O´Donnell en la presidencia del gobierno durante poco más de cuatro años, “nadie fue capaz de mantenerse, más de unos meses en la presidencia”.[1] En Zuera, un pueblo que entonces tenía unos 1 400 habitantes, a 25 kilómetros de Zaragoza, nació a las tres de la mañana del 18 de noviembre Odón de Buen y del Cos. “Mi padre sastre y de familia artesana; mi madre hija de labradores acomodados”.[2] Odón era el primogénito y el único chico de una familia en la que también había dos chicas,  Benigna, la mayor, “animosa y muy inteligente”, y  Pilar, “más desgraciada”.[3] De sus cuatro abuelos, sólo conoció y trató a la madre de su madre, María  Corroza y Nasarre de Letosa, que vivió casi hasta los 100 años y que llegó a conocer a su bisnieto,  Demófilo, el primogénito de Odón, nacido en 1890.

			Pero antes de hablar de su familia, el científico Odón de Buen describe en sus memorias con detalle el clima y las condiciones geográficas, agrícolas y sociales de su pueblo, Zuera. Y a sus habitantes, “trabajadores como pocos, fuertes, poco aficionados a las letras (había muchos analfabetos), pero agudos de ingenio y algo reñidos con la higiene. No es grande la mortalidad de los adultos pero alarmante la de los niños; la familia, bastante prolífica”.[4] Según el espléndido diccionario geográfico de Pascual  Madoz, elaborado entre 1846 y 1850, en Zuera, pocos años antes del nacimiento de De Buen,

			hay 280 casas de mala construcción, distribuidas en 5 calles anchas, rectas y mal empedradas, y una plaza. […] El correo se recibe de la capital por el conductor general de Huesca, tres veces á la semana. Producción principal: trigo, cebada, avena, maíz, vino, judías, patatas, algunas legumbres y verduras. Mantiene ganado lanar; hay caza de conejos, liebres y perdices y pesca en el río de anguilas y pescado inferior. Industria, la agrícola, 2 fábricas de salitre y 2 molinos harineros. El comercio se reduce á la exportación de algunos productos sobrantes que conducen á Zaragoza, de cuya ciudad se abastecen de todo lo necesario; hay 2 tiendas de ropas y 6 de comestibles. Población 284 vecinos, 1.350 almas.

			La influencia de su propia familia se reparte entre su padre, Mariano Simplicio de Buen y Ropín, “bondadoso y falto de voluntad”, y su madre, Petra del Cos y Corroza, de la que no hay referencias en sus memorias. La música era, al parecer, la verdadera afición del padre, que había organizado una orquesta en Zuera y había enseñado a su hijo a tocar el flautín, lo que le permitió “ganar la primera pesetilla de mi vida tocando el himno de Riego al proclamarse la Primera República”. 

			Desde pequeño, según cuenta en sus memorias, quiso estudiar una carrera en lugar de quedarse en el pueblo o hacerse cura, como parece que pretendía su familia. Destaca diversos maestros entre los notables del pueblo, dos médicos y don José  Martínez, “el boticario culto” quien “inclinó mis aficiones hacia las ciencias naturales aficionándome a la Botánica”.[5] Y, desde luego el maestro del pueblo, don  Jorge Luna, “que había servido en artillería y era más artillero que educador”. El sistema de enseñanza, la vieja “letra con sangre entra”, tenía como protagonistas varas “de un olivar próximo” y muchos palmetazos que, más o menos, mantenían la disciplina, aunque “eso sí, salíamos de la escuela los mejores con mala letra, sin pizca de ortografía, ni de sintaxis, fiando nuestra cultura a la buena de Dios”.[6]

			En la escuela, sin embargo, destacó Odón “junto a unos cuantos y decidieron los padres que estudiásemos el bachillerato aprovechando el establecimiento de la enseñanza doméstica por el Gobierno de la revolución de septiembre”. Así, a los 10 años, el haber superado con éxito y muy buenas notas su primer año de bachillerato, “alentó a mis padres a establecerse en Zaragoza para facilitar mis estudios”. Un certificado, firmado por el maestro  Jorge Luna y dos personas más, “individuos de la Junta Local de Primera enseñanza”, confirma que le examinaron el día 10 de octubre de 1874 y que, “habiendo contestado satisfactoriamente, ha sido aprobado por unanimidad”.[7] Fue, probablemente, su primer examen ante un tribunal, de los muchos por los que pasaría a lo largo de su vida. El certificado era necesario para acceder al instituto de Zaragoza y en él aparecen como cursadas “en estudio doméstico” las asignaturas de latín y castellano, geografía, y aritmética y álgebra.

			Para la familia de un sastre no era fácil la decisión que tomaron y, por ello, “pasaron mis padres grandes apuros económicos que amortiguaban mi abuela y mis tíos, y tuve que ayudar en lo posible, dando repasos cada año de las asignaturas que había aprobado el curso anterior”. Así pues, muy pequeño empezó De Buen a dar clases, con 11 o 12 años, a los alumnos menores. “Un repaso de latín me producía ocho o diez pesetas al mes. En aquellos tiempos no era despreciable esa pequeña suma.” Además, en el curso “1878 á 1879 disfrutó, por acuerdo del claustro y en virtud de oposición, una pensión de 500 pesetas, de las establecidas por recientes disposiciones”.[8]

			Incluso, según refiere, el niño Odón salía de comparsa en la función de Los sobrinos del capitán Grant, divertida zarzuela con libreto de Miguel  Ramos Carrión y música de Manuel  Fernández Caballero, y en La redoma encantada, comedia de magia en cuatro actos en prosa y verso de Juan Eugenio  Hartzenbusch, escrita en 1839. Pero, al menos en la zarzuela, no sería tan niño, puesto que Los sobrinos… había sido estrenada en el teatro Príncipe de Madrid, el 25 de agosto de 1877, cuando De Buen tendría ya casi 14 años. 

			Era, en todo caso, un niño estudioso y trabajador, puesto que “seguí con normalidad los cursos del instituto, obteniendo sobresalientes y matrículas de honor, bien saludables no sólo moral sino económicamente, ya que aumentó mi prestigio para dar repasos a los alumnos torpes”.[9] En las asignaturas del curso 1875-1876, latín y castellano, historia universal e historia de España, obtuvo tres sobresalientes; al año siguiente, notable en retórica y poética y sobresaliente en geometría y trigonometría. A los 13 años, el curso 1877-1878, en psicología, lógica y filosofía moral sacó un sobresaliente y premio, gracias al cual solicitó al año siguiente matrícula de honor, es decir, no pagar la matrícula de fisiología e higiene. En definitiva, un expediente académico brillante que le permitió seguir con sus estudios universitarios.

			De aquellos años de instituto, habla de su profesor de historia natural, Manuel  Díaz de Arcaya, quien “inculcaba gran cariño hacia las Ciencias Naturales, que hacía atractivas en extremo”. En física y nociones de química, curso 1878-1879, sacó un notable y en historia natural sobresaliente con premio extraordinario. Según la documentación que sobre Odón de Buen hay en el Archivo General de la Administración (AGA), tanto en primero de bachiller, en 1879, como en segundo, en marzo de 1880, obtuvo sobresaliente con premio extraordinario en la sección de ciencias.[10] “En el curso 1878-1879 había en España 33 638 estudiantes de segunda enseñanza y 16 874 de enseñanza universitaria”,[11] para una población total de poco más de 16 millones y medio de personas, con un 61.5% de varones analfabetos y un 81.2% de mujeres analfabetas.

			De Buen dedica varios párrafos de sus memorias a recordar a sus compañeros y amigos de aquellos años de instituto en Zaragoza, en los que compitió con un condiscípulo por el premio extraordinario de bachillerato, el cual obtuvo. Entre ellos estaban los tres hermanos Royo Villanova, uno de los cuales,  Antonio (1869-1958), llegaría a ser ministro de Marina. Al año siguiente, todavía en Zaragoza, entró a la universidad, en el preparatorio para medicina, en el curso 1879-1880, “pero con el firme propósito de estudiar Ciencias Naturales”. De las tres cátedras “sólo una tenía titular”, la de química, impartida por Bruno  Solano gracias a quien “me aficioné a la química y sentí las emociones de la experimentación”. Siguió siendo un buen estudiante y terminó el preparatorio con matrículas de honor, como había terminado el bachillerato, en las tres asignaturas, ampliación de física, química general, y mineralogía y botánica.

			Entonces, se planteó el reto de ir a Madrid a estudiar ciencias naturales, pero “¿cómo aventurarme sin recursos a dejar Zaragoza?”. Consiguió que el ayuntamiento de Zuera le concediera “una modesta subvención, pero no era bastante”. Sin embargo, “¿quién dijo miedo?”, pudo presentarse a unas oposiciones “ante los catedráticos de Madrid” para optar a unas ayudas para estudiantes pobres que había puesto en vigor el Ministerio de Fomento. Este ministerio se ocupaba, en sus mejores épocas, de educación, cultura, agricultura, interior, sanidad, industria y comercio. Con un brillante expediente académico, toda su voluntad y un doblón proporcionado por su abuela “por si me iban mal las cosas y tenía que volver a Zuera”, se presentó a este examen y ganó el premio, que era “si mal no recuerdo, de 150 pesetas mensuales los ocho meses del curso”. De la beca del ayuntamiento habló después en Las Dominicales del Libre Pensamiento (en adelante citado también como Las Dominicales):

			Cierta persona que oculta su nombre, aunque no la nobleza de su corazón que resalta en su escrito, ha dirigido á  Demófilo una carta desde Zuera (Zaragoza), pueblo del joven Odón de Buen, de quien se ocupó Las Dominicales, diciéndole que el municipio de dicho pueblo coincidió anticipadamente con él en criterio, pues asignó una pensión durante dos años á aquel joven para que pudiese continuar sus estudios. Ausente de Madrid el Sr. Buen cuando  Demófilo escribió su artículo, y no habiendo regresado hasta hace pocos días, no había podido preguntarle sobre este detalle. El joven Sr. Buen, no solamente ha confirmado la noticia, sino que nos ha rogado hacer público su agradecimiento ya que es ocasión, al ayuntamiento de su pueblo, especialmente á D. Antonio  Ineba, sin cuya protección no le hubiera sido posible continuar su carrera. Como esta noticia favorece más que á nadie al ayuntamiento de Zuera, porque el éxito obtenido, en su carrera por su protegido, es prueba evidente del acierto que tuvo al pensionarlo, como además deseamos que imiten su conducta otros ayuntamientos y se decidan á costear los estudios, no sólo de los artistas, sino de los jóvenes que se distingan en cualquiera profesión, tenemos una verdadera satisfacción en dar publicidad á este hecho.[12]

			Un país en transición

			Durante aquellos años del bachillerato de Odón de Buen en Zaragoza, el país pasó de ser una monarquía con estertores a una incipiente república y, una vez más, a una restauración monárquica. La monarquía de  Isabel II, ya en las últimas, había dejado un panorama demoledor: 

			la Corona se ha convertido en un poder impredecible, que interviene a discreción en el proceso político muchas veces sin razones aparentes; el poder del Estado es monopolio de una oligarquía político-­económica crecida a la sombra de las operaciones desamortizadoras, del agio y de la especulación; la gran mayoría de la población, formada por un proletariado rural pobre y analfabeto, está excluida del proceso político; los partidos actúan como grupos de afinidad o de amigos políticos que sólo pueden dar una apariencia de estabilidad al sistema si a su frente se sitúa un general; el recurso a las armas, a la insurrección y a la revuelta es el único camino que queda, incluso para las facciones que están dentro del sistema, para doblegar la voluntad o el capricho de la reina y alcanzar el poder.[13]

			Así, la Corona “un día salvada por los liberales, vino a rodar por los suelos empujada por los progresistas”. Tras varios intentos, la revolución de septiembre de 1868 consiguió derrocar la monarquía. La reina, que estaba de vacaciones en Lequeitio, Vizcaya, hubo de exiliarse en Francia el 30 de septiembre de 1868. 

			A esta situación se había llegado tras la regencia de  María Cristina (1833-1840) y el reinado de  Isabel II (1840-1869), un periodo especialmente convulso en la historia de España.  Isabel II, nacida en 1830, era hija de  Fernando VII y de su cuarta esposa, su prima napolitana  María Cristina. A los tres años, en 1833, cuando murió su padre,  Fernando VII, fue proclamada heredera porque el rey, poco antes de su muerte, había derogado la Ley Sálica que impedía que las mujeres ocupasen el trono. Sin embargo, el hermano del rey,  Carlos María Isidro de Borbón, desposeído así de la corona, se sublevó contra su sobrina junto a

			los absolutistas, reunidos en torno al pretendiente Carlos, que contaban con una fuerza armada, mandos militares, apoyo de frailes, curas, de la mayoría de los obispos identificados con la reacción fernandina, y de amplios sectores del campesinado, [que] pasaron a la acción declarando la guerra a un Estado que no acababa de encontrar sólido terreno en el que edificarse.[14] 

			Comenzaron así las Guerras Carlistas, impulsadas por la reacción más conservadora, aun cuando  Isabel II “heredó de su padre el defectillo de inclinarse más a los reaccionarios que a los liberales, y eso fue su perdición”,[15] según Lucas  Mallada. No tenía este geólogo, regeneracionista y profesor de Odón de Buen en la universidad buena opinión de aquella época.

			Pero bien sabido es que el primer tercio de este siglo nos fué demasiado adverso con el final del triste reinado de  Carlos IV con las sangrientas luchas de la Independencia, con el reinado más infeliz todavía de  Fernando VII. Y como los siete años primeros de doña  Isabel II resultaron tan dolorosos para la patria como los de los reinados anteriores, las incesantes guerras y revueltas en que España estuvo sumergida en la primera mitad de este siglo estorbaron demasiado el cultivo y adelanto de las ciencias, del propio modo que al desarrollo de toda clase de progresos materiales. Europa entera avanzó rápidamente en todos los ramos del saber humano, en miles de invenciones y descubrimientos, excepto España, que seguía estacionada, marcándose su atraso de año en año con mayores diferencias: sobresalían entre nosotros enjambres de políticos y literatos, y apenas se veía un hombre científico.[16]

			Los años de regencia y de reinado de  Isabel II fueron un alternase de liberales, pocos, y conservadores, muchos, que culminaron con la expulsión de la reina tras la revolución de septiembre, llamada la Gloriosa, un golpe militar exitoso. Y, frente a otros muchos que habían fracasado en los últimos años, esté logró su objetivo porque

			contó sin duda con participación civil y popular […] pero el hecho decisivo fue la acción militar. 1) sublevación el día 17 de septiembre, en Cádiz, de la escuadra, mandado por el almirante  Topete, al que se había unido Prim, procedente de Londres; 2) pronunciamiento de distintas guarniciones (Sevilla, Málaga, Alicante…); 3) enfrentamiento entre tropas leales a la Reina y el ejército sublevado, mandado por el general  Serrano (batalla de Alcolea, cerca de Córdoba, el día 28); y 4) aceptación del hecho consumado por los capitanes generales de Castilla la Nueva-Valencia y de Aragón-Cataluña, general Concha y conde de  Cheste, respectivamente.[17]

			El general Francisco  Serrano y Domínguez (1810-1885) ocupó la jefatura del gobierno y el general  Juan Prim y Prats (1814-1870) el Ministerio de la Guerra, y se formó “un gobierno provisional integrado por unionistas y progresistas (del que, por tanto, quedaron significativamente excluidos los demócratas)”.[18] Este gobierno proclamó la libertad religiosa y de enseñanza (precisamente, las leyes que hicieron posible que Odón de Buen estudiase), sufragio universal, abolición de la pena de muerte y de la esclavitud, juicio con jurado, ayuntamientos democráticos, libertad de reunión y asociación. Como forma de gobierno se eligió una monarquía parlamentaria, bicameral, y para encabezar el reino se buscaron reyes allá donde los hubiere y se barajaron varios posibles candidatos, entre ellos, el príncipe Antonio María de  Orleáns, duque de Montpensier, hijo del rey francés Luís Felipe de  Orleáns; el portugués,  Fernando de Coburgo, rey consorte de Portugal que había dejado el trono a su hijo; el alemán Leopoldo  Hohenzollern-Sigmaringen (conocido en Madrid como Ole-OleSimeligen) apoyado por el primer ministro de Prusia, Otto von  Bismarck, y padre del futuro rey de Rumania; y el príncipe italiano  Amadeo de Saboya, hijo de  Víctor Manuel, rey de la recién unificada Italia. El elegido por las Cortes, “con 191 votos a favor, 100 en contra y 19 abstenciones”,[19] fue  Amadeo de Saboya, en noviembre de 1870.

			Lucas  Mallada lo cuenta así en sus Cartas aragonesas:

			Los hombres del Parlamento se parecían a las mujeres que andan de tiendas, y que para comprar un triste vestido de percal levantan montañas de tela sobre el mostrador. Á éste acudieron nuestros gobernantes: pidieron muestras y no les gustaba ninguna, tal vez porque no encontraron géneros franceses o ingleses. De los del país examinaron uno que era recio y algo bronco; pero tenía, para ellos, malos dibujos, pues no estaban borradas las flores de lis, y otro que era ligerito y muy barato, pero de poca vida y muy pasado de moda; una tela portuguesa se les hizo demasiado vaporosa y de mal gusto; más les agradó otra alemana, fuerte, de bonita combinación de colores; pero les avisó un mancebo que se desteñía si se mojaba, con lo cual se resolvieron a elegir otra de la industria italiana.[20]

			Además de los citados, debía referirse  Mallada a Baldomero  Espartero (1793-1879); a Alfonso de Borbón (1857-1885), el hijo de  Isabel II y que reinaría después como  Alfonso XII; y a los carlistas, a  Carlos María de Borbón (1848-1909), de quienes también se habló como candidatos a la Corona.

			 Juan Prim era el principal valedor de  Amadeo de Saboya, pero la elección puso de uñas a la Iglesia porque “la dinastía que encabezaba el nuevo reino de Italia, que había ‘quitado’ al papa Roma y los estados papales, supuso un desafío a la Santa Sede y al episcopado español, ya muy hostil a la situación en razón del carácter laicista de la nueva legislación”.[21] El asesinato de Prim, en el famoso atentado de la calle del Turco, en Madrid, el 30 de diciembre de 1870, el mismo día que llegaba a España el nuevo rey, antes, por tanto, de su toma de posesión, no auguraba nada bueno.

			A la muerte de Prim, la división de los partidos políticos en varias facciones, las más importantes las de los constitucionalistas de Práxedes Mateo  Sagasta (1825-1903) y la de los radicales de Manuel  Ruiz Zorrilla (1833-1895), y una situación política extraordinariamente inestable (seis gobiernos en dos años), provocaron la renuncia del rey en febrero de 1873. Poco antes,  Carlos María de Borbón y Austria-Este, el nuevo pretendiente del carlismo que quería reinar como  Carlos VII, declaró la tercera Guerra Carlista, en 1872, finalizada en 1876. También estaba en pleno apogeo, en Cuba, la guerra de los 10 años (1868-1878). Al día siguiente de que el rey presentara la dimisión, el 11 de febrero, las Cortes proclamaron la Primera República pese a que, en ellas, “el republicanismo estaba en minoría y en las que la mayoría pertenecía al partido radical de  Ruiz Zorrilla, favorable en todo caso a una república unitaria y moderada, nunca federal”.[22] Y es que “los radicales, todavía monárquicos, no sabían realmente qué hacer”.[23]

			En palabras de Emilio  Castelar, dichas en aquella sesión del 11 de febrero:

			con  Fernando VII murió la monarquía tradicional; con la fuga de  Isabel II la monarquía parlamentaria; con la renuncia de don  Amadeo de Saboya, la monarquía democrática; nadie ha acabado con ella, ha muerto por sí misma; nadie trae la República, la traen todas las circunstancias, la trae una conjuración de la sociedad, de la naturaleza y de la Historia. Señores, saludémosla como el sol que se levanta por su propia fuerza en el cielo de nuestra patria.

			El celebérrimo orador enardeció a sus señorías y el resultado fue de 285 votos a favor y 32 en contra. De esta manera, “los políticos salvaron así una situación de vacío de poder; crearon a cambio una gravísima crisis de Estado”.[24]

			Una anécdota revela las dificultades de aquel primer gobierno de la República, presidido por Estanislao  Figueras y Moragas (1819-1882). Tras varios meses, del 11 de febrero al 11 de junio, como primer ministro, con zancadillas de propios y ajenos, sin poder con la Guerra Carlista, con una intentona de derribar el gobierno por parte de Cristino  Marcos y la Guardia Civil y con un panorama económico desolador, exclamó, en una sesión del Consejo de Ministros: “señores, voy a serles franco: estoy hasta los cojones de todos nosotros”, aunque el original, al parecer, fue en catalán: “Senyors, vaig a ser-los franc: estic fins als collons de tots nosaltres!” Lo dijo, dimitió y cogió el tren a París.  Figueras, que era catalán, durante su breve mandato había tenido que sofocar un levantamiento separatista de Cataluña, entre otros, como el de Jumilla contra Murcia y varios más.

			Su gobierno cayó y en el siguiente, Francisco  Pi i Margall (1824-1901), que había sido ministro de Gobernación con  Figueras, asumió la presidencia. Entonces, trató de “dar a la república, indefinida en sus primeros meses, una constitución federal”.[25] Se preparó a toda prisa un texto que debía conservar la libertad y la democracia, dividir los poderes públicos y organizar el Estado de manera federal. De este texto

			lo más original fue la división territorial. La nación española aparecía compuesta por los estados de Andalucía Alta, Andalucía Baja, Aragón, Asturias, Baleares, Canarias, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, Cataluña, Cuba, Extremadura, Galicia, Murcia, Navarra, Puerto Rico, Valencia y Regiones Vascongadas. Todos ellos se darían una constitución política y nombraría sus respectivos gobiernos y asambleas legislativas por sufragio universal.[26] 

			Entre otras razones, una sublevación cantonal impidió que se aprobase el texto.  Pi i Margall fue presidente del Consejo de Ministros entre el 11 de junio y el 18 de julio. A éste le sustituyó en la presidencia Nicolás  Salmerón (1838-1908), ministro de Gracia (Justicia) con  Figueras, presidente de las Cortes con Pi y Margall, y presidente del gobierno del 18 de julio al 7 de septiembre, todo del mismo año, 1873. Dimitió por no firmar unas penas de muerte contra cantonalistas y fue sustituido por Emilio  Castelar y Ripoll (1832-1899), quien tuvo que seguir recurriendo a los militares para sofocar los levantamientos cantonales, convencido de que “sólo una República conservadora podría aunar orden y libertad, rehacer el país, devolver la confianza a la opinión, lograr el reconocimiento internacional, dar garantías a los inversores extranjeros y españoles, restablecer la disciplina militar y ganar la guerra”.[27]

			Con estas intenciones y su buen hacer en diversos asuntos, “cuando a la vista del giro conservador […] la oposición quiso derribarle derrotándole en las Cortes (3 de enero de 1874) el capitán general de Madrid, el general Pavía —un militar demócrata, ayudante de Prim, con quien se había sublevado en 1866—, ocupó militarmente el Congreso y liquidó por la fuerza la República Federal.”[28]

			Manuel Pavía (1827-1895) puso como jefe de la República unitaria al general  Serrano, quien había sido presidente del gobierno tras el derrocamiento de la monarquía, en 1869.  Serrano colocó a Práxedes Mateo  Sagasta como presidente del Consejo de Ministros, pero la situación no cambió mucho y así empezó a gestarse el regreso de la monarquía de los borbones en la persona de Alfonso, en quien su madre,  Isabel II, había abdicado en 1870. El espadón necesario, el general que encabezó el golpe, fue Arsenio Martínez-Campos Antón (1831-1900), quien, desde Sagunto, Valencia, dio el 29 de diciembre de 1874 el golpe que acabó con el gobierno de  Serrano.

			“Conservo, aunque borroso, el recuerdo de la defensa viril del pueblo zaragozano contra el golpe militar que dio al traste con la primera República”,[29] escribió Odón de Buen en sus memorias. Tenía 11 años. A principios de 1875 volvió  Alfonso XII, que había nacido en 1857, y el día 14 de enero fue proclamado rey de España.

			Durante todo el sexenio democrático, de 1869 a 1875, un hombre había mantenido la llama de la monarquía borbónica en España:  Antonio Cánovas del Castillo (1828-1897) quien, pese a ser “antidemócrata convencido”,[30] no trataba de 

			liquidar todo lo realizado hasta ese momento, sino de continuarlo por la senda media, evitando el exclusivismo de los moderados, corrigiendo el desvío democrático de los progresistas, derrotando por las armas a la facción reaccionaria, acabando de una vez la guerra civil, y garantizando para el funcionamiento del sistema la inclusión de todos los que aceptaran el supuesto básico de que la soberanía radicaba en las Cortes con el rey.[31]

			Y el programa se cumplió. Se acabaron las dos guerras, la carlista en 1876 con la toma de Estella por el general  Fernando Primo de Rivera y Sobremonte (1831-1921) y Martínez Campos, en el valle del Baztán, y la de Cuba, firmando con los rebeldes la paz del Zanjón, “una mezcla de triunfo militar y de concesiones políticas que pacificó de momento la isla.”[32] Además, en lo político,  Cánovas creó un sistema en el que fabricaba las candidaturas electorales de manera que podía “asegurar al partido convocante la mayoría que le permitirá gobernar, pero tan importante como eso era dar una razonable satisfacción a la oposición, de manera que no volviera a sentir la tentación del retraimiento”.[33]

			Sin mucha prisa,  Cánovas instauró el turnismo, el régimen en el que conservadores y liberales se turnaban en el gobierno y que duró desde 1876 hasta 1913. Pese a la muerte del rey  Alfonso XII, en 1885, el régimen continuó durante la regencia de su segunda esposa, María Cristina de  Habsburgo-Lorena (1858-1928), “regente de 1885 a 1902 y que prestigió la monarquía como no lo había estado desde el siglo XVIII”.[34]  Cánovas y su alter ego,  Sagasta, usaron el poder “con moderación y prudencia e hicieron de conciliación y concesiones la base del gobierno parlamentario”.

			Uno de estos cambios políticos, el segundo que llevó a  Sagasta al poder, en 1885, tendría repercusiones directas sobre Odón de Buen, puesto que le permitiría ir al viaje en la fragata Blanca, del que hablaremos más tarde, porque, al caer  Cánovas, arrastró consigo al “ultracatólico Alejandro  Pidal”, al que había colocado en la cartera de Fomento.

			La universidad

			Precisamente en este periodo del principio del turnismo, Odón de Buen entró en la Universidad Central, en Madrid, tras los éxitos obtenidos tanto en el curso preparatorio en Zaragoza como en los exámenes para que le concedieran la ayuda. Así, “entré en la Facultad por la puerta grande y gané cada día mayores ventajas en la vida nueva”.[35] Estamos a finales de 1880, así que está a punto de cumplir 17 años. Las clases se daban “en pequeñas salas rodeadas de colecciones, bien en el Jardín Botánico, bien en el Museo de Ciencias Naturales, que estaba entonces alojado en el último piso de la Academia de Bellas Artes, en la calle de Alcalá”.[36] Y eran, según se queja De Buen en sus memorias, “exclusivamente memorísticas” y respondían a un plan “un siglo anticuado”. 

			No debían ser muy ruidosas esas clases, si hacemos caso de la descripción que en El árbol de la ciencia hace Pío  Baroja y la diferencia que cuenta en su relato el protagonista, Andrés  Hurtado, entre las clases en la Facultad de Medicina y las de zoología y botánica en las que el profesor decía que “de él no se reía nadie, ni nadie le aplaudía como si fuera un histrión”[37] a diferencia del de medicina. Y, a diferencia de Andrés  Hurtado, que “en los primeros días de clase no salía de su asombro” y cuya “preparación para la ciencia no podía ser más desdichada”,[38] Odón de Buen encontró en la universidad y entre los profesores algunos, pocos, maestros capaces de enseñarle y dirigirle, capaces, con su magisterio y su ejemplo, de ayudarle a formarse y ser el hombre de universidad que fue toda su vida. 

			De los profesores del claustro, excepto por Ignacio  Bolívar, José  Macpherson y Máximo  Laguna, no guardaba muy buen recuerdo. Anticuados, algunos como Lucas  Tornos, de zoología, daban clase en torno a la mesa camilla, “éramos dos o tres alumnos”; otro,  Sobrino y Eulate, era “muy católico y bajo ese concepto muy intransigente”; y, por último, el de vertebrados,  Martínez y Sáez, que tenía “un libro indigesto, de cortas descripciones muy confusas de todos los géneros de vertebrados”. Francisco de Paula  Martínez y Sáez (1835-1908) catedrático de la Central desde 1872, había participado como naturalista en la expedición al Pacífico, la llamada Comisión Científica del Pacífico,[39] la más importante iniciativa científica española en ultramar del periodo isabelino, que tuvo lugar entre 1862 y 1866.

			Sin duda el más importante, y uno de los que más influencia ejercieron en De Buen fue Ignacio  Bolívar y Urrutia (1850-1944), 12 años mayor que él y que “explicaba muy bien” y “nos llevaba de excursión los días de fiesta”. Será esa una práctica que caracterice posteriormente todos los años de docencia de De Buen, empeñado siempre en enseñar la naturaleza en la naturaleza.  Bolívar, catedrático desde 1877, fue “el primer catedrático de entomología de la universidad española, el más importante entomólogo español y quizá, el mayor experto de su tiempo en ortópteros”.[40]

			Ignacio  Bolívar

			realizó también otra excursión a Marruecos, pasando de Tánger a Tetuán por el Fondak […] llevando consigo a sus discípulos de aquél curso, y entre ellos, a los señores de Buen,  Reyes [Eduardo] y  Vila, así como al entonces ayudante del museo, don Manuel  Antón, y a don César  Chicote, que a la sazón se ocupaba en el estudio de los hemípteros.[41]

			Bolívar fue una figura de suma importancia en las ciencias biológicas españolas. De hecho, “la historia reciente de las ciencias naturales en España no puede entenderse sin referirse a la figura magistral de Ignacio  Bolívar y Urrutia”.[42] Director, desde 1901 hasta su exilio en 1939, del Museo Nacional de Ciencias Naturales y del Jardín Botánico (1921-1930), autor de cerca de 300 libros y monografías, y descubridor de más de 1 000 especies nuevas de insectos y de unos 200 géneros nuevos. Su magisterio se extendió también al campo de la educación, y fue una figura importante de la Institución Libre de Enseñanza y sucesor de Santiago  Ramón y Cajal (1852-1934) en la Junta para la Ampliación de Estudios a la muerte del histólogo. Fue un entomólogo de prestigio internacional, tal y como escribió en su necrológica en la revista Ciencia que él mismo había fundado en México, durante el exilio, Arthur C.  Baker (1875-1959), entomólogo estadounidense: “Algunos hombres son hombres de una ciudad. Otros son hombres de un país. Muy pocos en esta vida son hombres del mundo entero. Ignacio  Bolívar fué uno de estos últimos.”[43] Tanto poder tenía  Bolívar que, andando los años, De Buen y él se enfrentarían por la organización de la oceanografía española, aunque, antes de eso, en el repaso de la historia de las ciencias naturales en España y América que hace De Buen en su libro Historia natural. Edición popular, se refiere a  Bolívar como “la personificación del profesor moderno, de naturalista de nuestros días”.[44]

			Otro de sus maestros influyentes fue Benjamín Máximo  Laguna (1822-1902), “eminente ingeniero de montes”, autor de la Flora forestal española, (1883-1890) “obra importantísima, fundada en la gran suma de datos y en serios trabajos de gabinete”. Asegura De Buen que, junto a él, “me orienté definitivamente y adquirí experiencias sobre todo en los trabajos de campo”.[45] Para Máximo  Laguna hizo De Buen varias excursiones, a Granada y a Despeñaperros, para buscar ejemplares de plantas raras. De una de esas excursiones nació su primera publicación científica y ya en ese primer trabajo, en el primer párrafo, deja clara su aproximación darwinista a la naturaleza:

			Los estudios geográfico-botánicos han adquirido verdadera preponderancia. Iniciados por Humboldt y secundados por Schouw, A. de Candolle, Wahlenberg y algunos otros, recibieron considerable impulso con la aparición de la teoría de  Darwin en el horizonte de las ciencias naturales. Buscando hechos en apoyo de las tendencias evolucionistas primero, y alentados con el triunfo después, diferentes sabios estudiaron las relaciones entre la planta, el suelo que habita y el clima en que vive; interpretando en su verdadero sentido las asociaciones vegetales como medio de defensa contra las influencias externas, y comprendiendo debidamente las emigraciones de las plantas á través de dilatados continentes, han podido compararse y ver la relación que en sí guardan vegetaciones de distantes países; estudiando las variaciones que las plantas experimentan cuando varía la naturaleza del suelo, las corrientes aéreas, la proximidad de los mares, la diferencia entre las temperaturas extremas y otra porción de circunstancias, se ha comprendido la inmensa importancia que la geografía botánica tiene para llegar á un completo conocimiento del planeta que habitamos.[46]

			Y, deja claro a quien le debe esta obra: “Antes de comenzar el trabajo debo manifestar mi gratitud al ilustre botánico Excmo. Sr. D. Máximo  Laguna, quien con generoso desprendimiento y sabios consejos ha contribuido grandemente á mis adelantos en la ciencia botánica.” Pero, finalmente, no profundizaría mucho en esta ciencia: “D. Odón de Buen, insigne personalidad como oceanógrafo, no fue botánico de valía.”[47]

			En geología se formó con José  Macpherson, “que era gaditano y reunía la genialidad y gracia andaluza, la constancia, la persistencia y la paciencia anglicana”, y del que llegó a ser “gran amigo”. También con él salía de excursión. “Bien revela mi obra de Geología la influencia de  Macpherson en mi educación científica.”[48] José  Macpherson y Hemas (1839-1902), nacido “en el seno de una familia acomodada” y formado en París por su cuenta, llegó a Madrid en 1872 y se instaló en el edificio que mandó construir “de acuerdo al destino que debía cumplir: laboratorio, biblioteca y, en general, instalaciones mucho mejor dotadas que las de la universidad de la época”.[49] Fue “el maestro de nuestros petrógrafos, el primero que dedicó el microscopio al estudio de las piedras, con sin igual habilidad e inteligencia”.[50] Su libro de geología, que le traería algunos problemas con la Iglesia en Barcelona, está dedicado a

			D. José  Macpherson. La primera página de un libro español de Geología moderna tiene que llenarla forzosamente el nombre de usted, como justo tributo a sus importantes trabajos. En ellos he inspirado principalmente esta obra; quizá no tenga otro mérito; si lograra popularizarlos, estaré seguro de haber prestado un servicio á la Ciencia y á la cultura pública. Suyo afectísimo amigo, Odón de Buen.[51]

			El último de los maestros que dejaría huella en De Buen es Juan  Vilanova, “en realidad un hombre notable”.[52] Juan  Vilanova y Piera (1821-1893) médico de formación, se recicló posteriormente en geólogo tras su paso por la escuela de Freiberg (Alemania) y ocupó en la Universidad Central la cátedra de geología y paleontología. Al escindirse en dos está cátedra, en 1875, optó por la de paleontología, decisión “en la cual ¡por qué disimularlo!, no dejó de ejercer su natural influencia la tentadora vanidad, despertando en mi el deseo de inaugurar un estudio nuevo entre nosotros”.[53] Fue uno de los primeros científicos en reconocer la autenticidad de las pinturas rupestres de Altamira, pero su intransigencia religiosa “resta objetividad al autor en diversos temas […] cuando cae en la tentación generalizada de conciliar el Génesis con la ciencia y arremete contra las teorías evolucionistas de Richard  Owen,  Lamarck y  Darwin”.[54]

			De Buen, que vivió al llegar a Madrid en modestas casas de huéspedes (“unas regulares, otras malas, de a tres pesetas y media diarias todo comprendido, incluso un huevo de principio tras el cocido”), pudo mudarse pronto a casa de  José Andrés y Tubilla, hermano del catedrático de botánica  Tomás Andrés y Tubilla (1859-1882). José había montado una academia en la que admitía huéspedes que, como en el caso de De Buen, podían ayudarle con sus alumnos: “me instaló en su colegio de la calle Leganitos, ganando no poco mi vida material, bien alojado y alimentado, al abandonar la casa de huéspedes”.[55] Dos de sus alumnos tendrían después influencia en la vida de De Buen: Julio  Cobos y Miguel  Primo de Rivera. El primero le presentó a Nicolás  Salmerón, “gran maestro e incorruptible político” al que De Buen seguiría toda su vida; el segundo llegaría a ser dictador de España entre 1923 y 1930.

			Además de estudiar y obtener siempre muy buenas notas, como deja patente la edición del día 2 de octubre de 1882 del diario El Liberal al citar su nombre entre los premiados de ese año, y de dar clases a otros alumnos más jóvenes, Odón de Buen se movió entre los estudiantes siempre con inquietudes políticas. En la “llamada pomposamente” Academia de Ciencias Antropológicas, presidida por  José Ortega Morejón, de la que formaba parte también  José Francos Rodríguez (1862-1931), polifacético médico y periodista que dirigió el Heraldo de Madrid y fue muy amigo de Odón de Buen toda la vida y, en su juventud, colaborador asiduo, como De Buen, de Las Dominicales del Libre Pensamiento. Además,  Francos Rodríguez fue alcalde de Madrid dos veces y ministro otras dos. Y, desde luego, frecuentaba tertulias de café, “de los condiscípulos en el café de Marina” y “la de mis paisanos en el café Imperial, en la Puerta del Sol”. Juntos conforman

			lo que podríamos llamar segunda generación de naturalistas modernos de España. Se trata de un grupo de naturalistas nacidos en torno a 1860, que acceden a la formación universitaria durante los primeros años de la restauración y que […] tienen entre sus maestros a una serie de naturalistas jóvenes y renovadores. […] De ellos el más significativo es sin duda Odón de Buen. Con ellos fundó la Sociedad Linneana Matritense, en 1878, como asociación científica de botánica [que] sirvió para aglutinar a numerosos jóvenes naturalistas.[56]

			En esos años, según figura en una de las hojas de servicios que adjuntaba en los expedientes que enviaba cada vez que trataba de conseguir una cátedra en Madrid, afirma que ha hecho “desde 1881 a 1883 excursiones por Aragón y Castilla La Nueva, regalando parte de su herbolario al jardín botánico”. En marzo de 1883 acompañó a  Bolívar en una excursión zoológica por Cádiz, Algeciras, Tánger, Tetuán y Ceuta. En mayo, por encargo de Máximo  Laguna, recorrió Toledo y Cáceres. En 1884, entre marzo, abril, mayo y junio, recorrió también por encargo de  Laguna las provincias de Almería y Murcia. En julio y agosto de 1884 anduvo por el norte de Burgos “dando a conocer entre otras cosas la estación prehistórica de Gayangos”. En la primavera de 1885, de nuevo para  Laguna, recorrió Madrid y los montes de Toledo, Alcudia, Almadén, sierra de Córdoba, Linares y Despeñaperros.[57] 

			Estos restos arqueológicos de Gayangos, de los que se hablará en un artículo de Las Dominicales, el primero que publicó con su propio nombre, el 19 de octubre de 1884, provienen, según cuenta el presbítero Antolín  Sáinz de Baranda, en 1886, muy poco después de la visita de De Buen, del “tiempo de  Amalarico, Rey Godo, siendo Duque de Cantabria don  Lupo VI. […] En el año 552, se dió una batalla contra los cántabros de la montaña alta, legua y media de Espinosa de los Monteros, en donde se hallan sepulcros cubiertos con lápidas”.[58]

			Gracias a Vicente  Castelló, “mi compañero y amigo más íntimo, alumno de farmacia”, se estableció después en casa de Pablo Fernández Izquierdo, tío de  Castelló y farmacéutico muy conocido sobre todo por un preparado a base de subnitrato de bismuto, “base de la popular denticina infalible que hizo la fortuna de don Pablo”.[59] Debía ser una especie de purga de Benito, a juzgar por la publicidad que de este medicamento, destinado a facilitar la dentición en los niños, se hacía; por ejemplo ésta, publicada por El eco de San Sebastián:

			Preguntad á los millares de madres que salvan á sus hijos de la muerte, y os dirán que la denticina es el pan bendito del hogar. No muere ni un solo niño de la dentición, pues lo salva aun en la agonía; los hace brotar la baba suprimida, corta la diarrea que los aniquila, extingue las erupciones en la boca que les molestan; les arregla el estómago, les hace arrojar la flema, impide la alferecía, y brotan fuertes dentaduras, y desencanija á los niños, transformándolos en robustos. Es preciso sea la Denticina de Izquierdo, que cuesta 12 reales caja y remite por 14 desde Madrid. Pontejos, 6, botica; y en todas las buenas de provincias.[60]

			Además, añadió a las clases que daba otras “de historia natural en algunos colegios”. Cursó con éxito las asignaturas, tanto generales como específicas de ciencias, con muy buenas notas en todas, incluidos varios sobresalientes y premios extraordinarios del curso, excepto una, geometría analítica, que suspendió en 1883. En sus memorias explica la inquina del profesor de matemáticas,  Solís, porque los alumnos habían pedido la supresión de la asignatura y por eso “hubo calabazas a granel con la emigración consiguiente a universidades de provincias”. De hecho, fue examinado en Zaragoza en 1884, lo cual le retrasó la obtención del título: en su expediente es posible encontrar un oficio de su puño y letra, con fecha del 3 de diciembre de 1883, en el que le pide al director general de Instrucción Pública que le permita examinarse en Zaragoza ese mismo año de la asignatura que todavía le falta,

			atendiendo a la inutilidad de dicha asignatura para verificar los estudios histórico-naturales, como lo prueba suficientemente el tenerlos aprobados todos, con notas de sobresaliente en cuatro asignaturas y de bueno en dos […] Teniendo en cuenta los perjuicios que origina la pérdida de un año de estudio de absolutamente ninguna aplicación para las ciencias naturales. [Por ello, solicita examinarse este mes en Zaragoza]… gracia que no duda ha de alcanzar de la bondad y rectitud de V.S. cuya vida guarde Dios muchos años. [La respuesta, en el mismo folio, dice:]… no ha lugar mientras no se dicte una orden de carácter general, Madrid, 6 de diciembre 1883, el director general interino,  Robledo.[61]

			Así pues, hubo de examinarse en Zaragoza, en el curso 1883-1884, y obtuvo nota de bueno, pero con premio extraordinario. El título de licenciado en ciencias naturales está fechado el 13 de junio de 1885, aunque en realidad lo había obtenido meses antes, con nota de sobresaliente y con premio extraordinario, y ese mismo año comenzó a cursar las tres asignaturas del doctorado: anatomía comparada, geología y paleontología. Las aprobó en 1885 con notas de notable, bueno, y matrícula de honor en un examen realizado el día 6 de marzo de 1886. En esos años aprovechó una de las excursiones que hacía para Máximo  Laguna, que extendió “a Almadén y Linares, con intención de hacer un estudio geológico que me sirviera de tema para la memoria doctoral”.[62] De hecho la geología llegó a tentarle lo suficiente para dudar si dedicarse al estudio de los animales o de las rocas, gracias a que “don José  Macpherson y don Lucas  Mallada, hicieron titubear mis afanes botánicos, inculcándome las bellezas y la trascendencia de los estudios geológicos”.[63] Lucas  Mallada, por cierto, estaría presente años después como vocal en el tribunal de la cátedra de Barcelona, la que De Buen ganó; por otra parte, a José  Mac­pherson, como se ha dicho, dedicó su Tratado elemental de geología.

			Tanto el diario La Correspondencia de España, como El Imparcial, y El Liberal, todos del día 2 de octubre de 1884, anunciaron la obtención del “Grado de licenciado en la sección de Ciencias Naturales, D. Odón de Buen y del Cos”, un mes y medio antes de cumplir los 20 años. Además, obtuvo el premio extraordinario de la licenciatura de ciencias, que le entregó el ministro  Pidal, con quien luego tendría sus más y sus menos. En el tribunal de ese examen, por cierto, estaba Ignacio  Bolívar, quien luego presidiría el tribunal para la cátedra de Barcelona. “Incomunicados los opositores José Rioja, Eduardo  Reyes Prosper y Odón de Buen durante cuatro horas, se decide, pese a que todos los trabajos son dignos de mérito, conceder el premio a Odón de Buen por unanimidad.”[64] 

			Con el título muy descriptivo de “Joven notable” aparece por primera vez el nombre de Odón de Buen en Las Dominicales del Libre Pensamiento, un periódico que tendrá una gran influencia tanto en su formación política como en la personal, puesto que De Buen se casó con la hija del propietario. Se trata de un artículo muy largo que incluye mucha información sobre su vida y sus andanzas de la época, un panegírico de primera magnitud. Entre otras cosas dice que: “Hay, sin embargo, un algo que le protege, y es su inocencia”. Además de decir lo listo, trabajador y valiente que es, dice que:

			En aquel rostro no se descubren intenciones segundas. La risa juega en él sin hartarse. A veces se esplaya en carcajadas alegres y ruidosas. Es bondadoso, franco, ingenuo, llano hasta la exageración. No se cuida de su persona. Con su ancho sombrero achocolatado, que le sirve para ponerse á cubierto de la lluvia ó el sol en las excursiones, se va á pasear al Prado ó á tomar café en Fornos.[65]

			Lo firma  Demófilo, que era el seudónimo de  Fernando Lozano Montes, mentor político de De Buen, y con cuya hija acabó casándose el oceanógrafo. Y no sólo eso, el hijo mayor de De Buen, llamado  Demófilo en honor de su abuelo, se casó con la hermana pequeña de su madre, así que su abuelo era, al mismo tiempo, su suegro, que compartía con su padre.
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			II. EL DESPERTAR A LA POLÍTICA

			 Fernando Lozano Montes (1844-1935) era “militar y periodista, masón, anticlerical, republicano y activista del «librepensamiento», cofundador con Ramón  Chíes del periódico Las Dominicales del Libre Pensamiento”,[1] en el que colaboró De Buen durante sus años de estudiante y en el que también, posteriormente, se daría cuenta de sus conferencias y otras actividades. Es muy probable que la pertenencia de De Buen a la masonería viniera también por influencia de Lozano Montes, que llegó al grado 33 de la Logia Karma. La primera referencia de esta logia es del 24 de junio de 1892. En esa fecha, “ Bartolomé Rotger Pons secretario de la Resp. Log. Karma, núm. 95 del Antiguo Primitivo Rito Oriental de Memphis y Mizraim, certifica que  Fernando Lozano y Montes, Gr., 33 ha sido proclamado por unanimidad «Miembro de Honor» de esta logia”.[2]

			Las Dominicales del Libre Pensamiento era un periódico semanal que se publicó entre 1883 y 1900, fundado por  Fernando Lozano y por  Ramón Chíes (1846- 1893), que era el director. En su publicidad decía:

			Administración: Corredera Baja, núm. 59, segundo derecha. Precios de suscripción: Madrid, trimestre, 2 pesetas. —Provincias, id., 2,5 id. —Extranjero, año, 12 id. —Ultramar, id., 20 id. Número suelto del día, 10 céntimos. Atrasado, 25 id. La Redacción dará cuenta de toda obra de que reciba dos ejemplares. La Redacción no responde de los artículos firmados. No devuelve los manuscritos. La Administración no admite anuncios de pago.

			Así, los anuncios, siempre gratuitos, eran también una seña de identidad del periódico y, por ejemplo, anunciaba a la Asociación para la Enseñanza de la Mujer, a la Institución Libre de Enseñanza y a la Sociedad Protectora de los Niños. En esa misma dirección, Corredera Baja, núm. 59, segundo derecha, tenía  Fernando Lozano una academia preparatoria de carreras militares.[3]

			Junto a José  Francos Rodríguez y  Antonio García Vao, eran “los niños del periódico” todo el día zascandileando por la redacción de Las Dominicales, entusiastas que “nos multiplicábamos los tres en la propaganda y no dábamos paz a la pluma”. El semanario fue la escuela política de Odón de Buen y de  Fernando Lozano su guía. Fue él quien le introdujo en círculos masónicos, en los que luego su hijo  Demófilo alcanzaría altos grados y quien le convirtió en el “exaltado republicano, librepensador militante”,[4] tal y como le definió  Cajal, compañero del claustro de Barcelona y tertulianos ambos del café de Pelayo, trasladado después a la Pajarera de la Plaza de Cataluña. En todo caso, la relación con su suegro sería muy estrecha y se iba a convertir en una persona no sólo influyente para él, sino muy querida. En una carta aparecida en el archivo del Centro Nacional de la Memoria Histórica, fondo Teosofía, le llama “querido papá” en el encabezamiento y se despide de él con un “te abraza cariñosamente, tu hijo, Odón”.[5]

			Sus colaboraciones en el periódico comenzaron en octubre de 1883, con una serie de artículos semanales firmados “como era un polemista irreductible” por Polemófilo, bajo el título “La ciencia y la Biblia”,[6] en los que discute el diluvio universal a la luz de las teorías geológicas más modernas y en los que habla de  Lamarck,  Darwin,  Haeckel y muchos otros. A sus 20 años recién cumplidos ya tenía claro su ideario científico:

			Todo en el Universo presenta, finalmente, inequívocas señales de la ley á que están sometidos los seres, de la evolución que indica la unidad dominante en medio de la inmensa variedad, de la tendencia al perfeccionamiento por la cual el más sencillo ser llega á constituir el más complejo. Todo tiende á comprobar el axioma que encierra la célebre y nunca bien meditada frase de  Linneo: Natura non facit saltus.[7]

			En otro de los artículos de la serie, aparecido en enero de 1884, explica y defiende la evolución: “Según la teoría evolutiva y según los hechos paleontológicos confirman, la vida fué apareciendo desde sus más sencillas manifestaciones á las más complejas, cumpliendo la ley universal que marca en los seres tendencia á la unidad.”

			Reflexionó también sobre la colonización a la moderna, como publica el mismo medio:

			Debemos á la cortesía del autor, que oculta su nombre bajo el seudónimo de Polemófilo, un excelente folleto, titulado: «Consideraciones generales sobre el Congreso Geográfico mercantil.» Trátase en el folleto de la cuestión de nuestra colonización en África con un elevado espíritu: la ciencia, el buen sentido y un sano patriotismo son las bases de la argumentación que el autor emplea. Aspira éste á que nuestra actividad se dilate mediante la colonización; pero rechaza los medios vulgares de la guerra y de las misiones religiosas, que empleáramos hasta aquí, cuyos efectos, nulos ó insignificantes, están demostrados en la vida enteca que arrastran nuestros establecimientos coloniales. Reciba nuestro parabién por su bien pensado y bien sentido trabajo, nuestro querido colaborador.[8]

			Y tuvo su estreno político, su primer acto público, en un banquete “en honor del señor  Ruiz Zorrilla”, en Zaragoza, representando a los republicanos de Zuera. Manuel  Ruiz Zorrilla (1833-1895) fue ministro en varios gobiernos y primer ministro con  Amadeo de Saboya en 1870; y fue alto masón, en concreto, gran maestro del Gran Oriente de España. El rey  Amadeo fue “reconocido masón. La masonería se hizo entonces popular en España y las logias empezaron a proliferar por todas partes”.[9] En ese primer discurso político de su vida:

			Representaba yo en tan solemne ocasión al comité de Zuera, y se me concedió la palabra. Encarecí la necesidad de organizar debidamente los comités, inculcando las ideas de tolerancia necesarias para la paz de los pueblos, ó ilustrando lo suficiente para formar la opinión pública, que por desgracia no existe en España. Al reseñar las distintas fuerzas que convergen hacia la República, y después de proclamar la unión como medio de oponerse á la alianza de las monarquías que en lontananza aparece, indiqué y sostuve que no era republicano el que no fuese librepensador.[10]

			En cuestiones políticas De Buen tuvo una presencia “activa, a pesar de cumplir con mis deberes de catedrático”.[11] “Sentía la libertad, sin la cual el hombre pierde sus más nobles atributos; sentía la democracia y quería servir al pueblo, de donde procedía; amaba la tolerancia y rendía culto a la fraternidad humana.” Se situó al lado de Nicolás  Salmerón a quien “personificó en Cataluña” y que, según algunas fuentes, también era masón, aunque no para otros, como  Carlos Plá Barniol: “La clave de la actitud salmeroniana al respecto nos la da Miguel  Morayta (1834-1917), Gran Oriente, periodista y correligionario político del llamado «filósofo sin realidad», cuando escribe que éste «simpatizaba con la masonería, pero no le agradaba su secreto ni sus ritos».”[12] En otras publicaciones, sin embargo, es citado como masón.

			La masonería

			Sobre la pertenencia o no de De Buen a la masonería, en sus memorias defiende una postura parecida a la  Salmerón, porque habla de su actividad política “sin estar afiliado a ninguna secta”.[13] En todo caso, sí lo fue su hijo  Demófilo, lo era su mentor  Fernando Lozano y muchos de sus amigos y correligionarios. Y, en un discurso pronunciado en la Sociedad de Libre-Pensadores de Zaragoza la noche del 21 de octubre de 1886, deja claro qué es lo que entiende por librepensamiento, algo muy parecido a los ideales masónicos:

			el centinela de las almas dormidas, el faro constante que ha hecho ver á los hombres allá á lo lejos lo indefinido del progreso, ha hecho ver una idea nueva, superior a la dominadora, les ha indicado que era necesario preparar la atmósfera para dar un paso más en la senda del progreso, que era peligroso estacionarse mucho en la conservación de lo ya adquirido.[14]

			Y contrapone, frente al Dios católico “que participa de todas las miserias humanas, que no encuentra más medio que la destrucción para salvar del pecado á los hombres, que tiene ira, que se venga, que maldice, que castiga á los malos, pudiendo en su infinita sabiduría hacerlos buenos; verdadero engendro hecho por los católicos á su imagen y semejanza”, otro Dios muy distinto:

			oponemos nosotros, los herejes, los libre-pensadores, los malditos por el catolicismo; un Dios que todo lo llena, que todo lo anima, que todo lo mueve, que imprime á la materia sus mil transformaciones y, dando variedad infinita al conjunto del Universo, establece el progreso indefinido como garantía de la vida y base de la inmortalidad.[15]
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			Queda patente y articulada en este discurso la sensibilidad social, política y religiosa de Odón de Buen, que estaba formándose entonces, cuando empezó a estrechar lazos con la redacción de Las Dominicales y, sobre todo, con su futuro suegro  Fernando Lozano Montes. Es, sin duda, una reivindicación nada velada de los ideales de la masonería, que incluye referencias y busca la sabiduría en Manú (el primer ser humano en la mitología hindú), en Zoroastro (o Zaratustra), Budha y Moisés,

			en los libros fenicios y caldeos, en las biblias babilónicas, en las tablas de cera de Sanchoniatón (el libro de la sabiduría fenicia). Tenemos hoy, han tenido nuestros antepasados y tendrán los libre pensadores venideros un ideal fijo, un ideal santo, un ideal verdaderamente sublime, el ideal de formar con todos los pueblos un solo pueblo, de formar con todos los hombres una sola familia, de dar libertad amplia á las conciencias y extirpar de lo humano el odio para unir á los corazones y á las inteligencias con los lazos eternos del amor y de la paz.[16]

			Pero hay pruebas aún más contundentes. 

			En el Libro de Actas de la logia Libertad número 40, de Madrid, bajo obediencia del Gran Oriente Lusitano Unido, correspondiente al ejercicio del año 1888, en la sesión del 3 de junio, «se acordó conceder aumento de salario a los aprendices Lutero, Parco y Odón de Buen, simbólico Lamark». Un nombre simbólico muy apropiado para un polémico defensor del darwinismo en España.[17]

			En la misma logia aparece con el número 324 lo que “corresponde a una iniciación en torno a 1885-1886. Esta es la misma logia a la que pertenecía su suegro y mentor  Fernando Lozano, que se había iniciado aproximadamente un año antes”.

			La misma investigación que revela estos datos, a cargo del bisnieto de Odón de Buen, David  Vallet de Buen, señala un artículo aparecido en Las Dominicales el día 11 de abril de 1887, justo al regreso de su viaje en La Blanca, firmado por Lamarrk (con dos erres) en las que agradece a los hermanos de la logia Oriente de Cartagena el que:

			Me habéis honrado sobremanera con un título que acepto gustosísimo, y no puedo resistir al deseo de daros públicas gracias, exponiendo á la par mi humilde criterio respecto á los fines que hoy debe perseguir la masonería española, tan bien interpretados en el programa de vuestros trabajos masónicos. [Y prosigue, sin dejar lugar a más dudas:] “Desde que tuve la honra de ser inscrito en una logia y conocer cuánto ha sido el bien realizado en todos los tiempos por la masonería, y cuánta bondad encierra su humanitaria tarea, no he podido menos de lamentar, á todas horas, esa falta de fraternidad en que caen las logias españolas, al no recibir en su seno y estrechar con su abrazo cariñoso á aquellos de sus hermanos que no viven bajo las luces del mismo oriente”. [Y tras contar cómo entiende que debe ser la masonería, aboga para que:] La confederación masónica hispano-lusitana tiene que hacerse, y se hará el día en que los masones españoles estemos unidos. [Y termina, con su espíritu aglutinador y teniendo en cuenta a qué logia pertenece, asegurando que] Para realizarlo, contad siempre con el apoyo de vuestro hermano.[18]

			 Demófilo,  Fernando Lozano, y Odón de Buen eran, más que de capillitas, de unidad. La reclaman ambos con frecuencia, directamente o a través de textos sueltos sin firma en Las Dominicales, para los republicanos de cualquier tendencia. Y la reclaman también para los masones, por ejemplo aquí, tras un elogio a  Demófilo enviado desde una logia masónica de Cádiz: “Al consignar con profundo agradecimiento esta lisonjera felicitación, no hemos de ocultar que, de esta suerte, sin animosidad hacia nadie y con fraternidad para todos, queremos nosotros que se realice la Liga masónica española.”[19] O, De Buen, en otro artículo: “¡Qué responsabilidad más inmensa tienen los causantes de la desunión republicana!”. Y, más adelante, en una carta de un asistente a una conferencia de De Buen en Port Bou, se puede leer que

			Sepa que con propagandistas como es D. Odón de Buen, la tarea de suavizar asperezas entre las distintas fracciones republicanas, al objeto de ser posible la pronta restauración de la tan deseada República, sería cosa sencillísima, pues con hombres como él se va á todas partes, olvidando pequeñeces que sólo aprovechan á los monárquicos.[20]

			Precisamente en agosto de 1894, en Port Bou, fue Odón de Buen quien pronunció, “con emoción profunda, la oración necrológica” en la muerte de “el venerable de la logia de aquella localidad, el republicano y librepensador consecuente Mr. Henri Chenot”.[21]

			En muchos estudios sobre la masonería en España su nombre aparece citado, en algunos casos junto a Cristóbal  Litrán: “Entre los hombres (masones) que se ocuparon del problema femenino debemos señalar en especial a C.  Litrán y en segundo lugar a O. de Buen, entre otros.”[22] El oceanógrafo escribió un prólogo titulado “La mujer ante la ciencia” en el libro de  Litrán La mujer en el cristianismo, de 1892. Este título recorrió el mundo ese mismo año, y así aparece reseñado, en octubre, en un periódico mexicano que alaba su factura y “el ínfimo precio de dos reales ejemplar, aun adornado como va de un prólogo de Odón de Buen”.[23] El prólogo se publicó también, íntegro, en Las Dominicales, el 3 de junio de 1892.

			El propio De Buen, en sus memorias, bromea con su condición de masón cuando en compañía de  Salmerón, de gira por Galicia tratando de unir a los republicanos, entre ellos a Juan  Mella, tradicionalista, escribe que al principio, los partidarios de  éste se revelan al ver allí a  Salmerón y a De Buen pero al final acuerdan que “ni  Mella me llevaría a misa ni nosotros llevaríamos a  Mella a una logia masónica”.[24]

			Tampoco permite albergar dudas la noticia de que el día 5 de septiembre de 1908 la logia Virtud, de Málaga, celebró un banquete masónico, una tenida blanca, en honor del “sabio profesor de la Universidad de Barcelona, don Odón de Buen, ilustre senador republicano, honra tan alta de la ciencia española y de la orden masónica, que le cuenta entre sus miembros más distinguidos”. Además, asistieron “muchísimas señoras y señoritas, las cuales dieron con su belleza y elegancia el mayor realce á la fiesta, constituyendo una de las notas más simpáticas y, por desgracia, no muy frecuentes en esta clase de actos”. Tras los abundantes discursos, “Excusado parece decir que al sentarse el orador estallaron aplausos entusiastas en todos los ámbitos de la sala, leyéndose en todos los rostros la complacencia y admiración que el magistral discurso había producido”. El hermano  Víctor Iber leyó este soneto dedicado a De Buen:

			¡Salud, maestro!, luchador valiente

			que consagras tu vasta inteligencia

			á propagar la verdadera ciencia

			con tu palabra clara y elocuente.

			Permíteme que humilde te presente

			mi modesto saludo, en la creencia

			de que habrá hallado un eco á tu elocuencia

			en el fondo del alma cada oyente.

			Cuando lejos de Málaga, algún día,

			las palmadas oirás con que á porfía

			aplaudan tus discursos otras manos,

			te ruego no nos eches en olvido,

			pues mientras nuestro pecho dé un latido,

			¡jamás han de olvidarte tus hermanos![25]

			En ese mismo acto, De Buen hace una encendida defensa de la masonería:

			Para contrarrestar la obra inhumana del clericalismo, ha de poner la masonería todo su empeño en propagar la cultura iluminando la inteligencia de todos los hombres con la luz de la ciencia, no ya infundiendo en el tierno cerebro de los niños determinadas doctrinas antirreligiosas, sino más bien ejercitando su espíritu en el raciocinio para que lleguen á la edad de la razón con un cerebro sano y una voluntad enérgica, y sepan distinguir por sí mismos con criterio independiente entre la verdad y el error. Con esto cumplirá la masonería su programa de imparcialidad y tolerancia, y conseguirá la formación del hombre futuro, feliz é independiente. [Y, desde luego, arrima el ascua a su eterna sardina de la necesidad de la educación, no sólo universitaria sino, sobre todo, popular:]… la instrucción es la base obligada de la revolución, es la quinina que ha de destruir en nuestra sangre los glóbulos negros que han dejado en ella varios siglos de intolerancia y fanatismo religioso. Lanzarnos á la revolución política sin levantar antes la cultura popular, es como lanzar al campo una locomotora sin haber construido la vía sobre que ha de rodar. Por esto cuando la hemos lanzado se ha hundido en la tierra y han saltado otra vez por encima de ella las olas de la reacción.[26]

			La noche siguiente, en un acto en la logia sólo para los hermanos masones, pronunció

			un breve y familiar discurso, encareciendo la labor que está encomendada á la masonería en general y á los masones de Málaga en particular, extendiéndose en consideraciones que no deben ser aquí consignadas por pertenecer al terreno privado de la logia antes citada. [Y de allí, poniendo una vela a Dios y otra al Diablo]… acompañado del venerable maestro y de varios hermanos, se dirigió D. Odón de Buen al local que ocupa la Juventud Republicana, en donde fué cariñosamente acogido por su presidente y gran número de socios. Visitó la escuela que en el mismo local se halla instalada, para la cual tuvo frases expresivas de elogio, excitando á los jóvenes republicanos de esta capital á que no cejen en su labor, que promete dar resultados tan fecundos en un porvenir no muy lejano.[27]

			Las Dominicales, su otra escuela

			La primera colaboración firmada con su propio nombre en Las Dominicales es un largo artículo aparecido el 9 de noviembre de 1884, pero fechado el 29 de septiembre, que recoge la memoria a la que hace referencia el texto de  Demófilo y que le valió el premio universitario. Se titula la larga pieza: “Discurso sobre el concepto de la naturaleza: analogías y diferencias entre seres orgánicos e inorgánicos y entre animales y vegetales.”[28] Desde luego, deja patente sus ideas desde este su primer artículo y así, hablando de la primera ciencia griega, asegura que “cernióse con sus negras alas sobre la ciencia la teología, ruin resto de las fantásticas ideas primitivas, y cayeron en profundo caos las doctrinas científicas”, se define como “consecuente evolucionista” y escribe también sobre “la preciosa ley de la evolución” y “la aparición de  Darwin [que] ha inaugurado una nueva era en las ciencias naturales.”

			Allí aparece también su definición de la naturaleza, el “conjunto armónico de seres, distintos hoy, pero que no son otra cosa que fases diferentes de una misma sustancia, al través de ilimitado tiempo evolucionada”. Y, además de  Darwin, cita en su erudito trabajo a Thomas  Burnet (1635-1715), John  Woodward (1665-1722), Willian  Whiston (1667-1752), Francis  Bacon (1561-1626), Isaac  Newton (1642-1727), Carl  Linneo (1707-1778), Jean Baptiste  Lamarck (1744-1829), Charles  Lyell (1797-1875), Ernst  Haeckel (1834-1919), Thomas  Huxley (1825-1895), Herbert  Spencer (1820-1903), Louis  Pasteur (1822-1895) y Rudolf  Virchow (1821-1902), por citar sólo a los más conocidos. Es, sin duda, toda una declaración de intenciones. Con uno de ellos, por cierto, Ernst  Haeckel, tuvo cierta relación de amistad, y así guardaba en su archivo una tarjeta “en la que aparece retratado con el cráneo de un antropomorfo en la mano y con una expresiva dedicatoria: «A la familia de Buen, su amigo, primate y casi fósil», escrita así, en español. Tuve ocasión de intimar algo con él y le visité en Jena, en su Museo de la Filogenia”.[29]

			El 26 de noviembre, con algunos otros estudiantes de doctorado, publicó una carta en Las Dominicales en la que:

			Los alumnos del doctorado en ciencias naturales, y en su nombre los que suscriben, avergonzados como hombres primero, como españoles después, del bárbaro atropello cometido por los agentes de la autoridad en la persona de sus profesores y compañeros indefensos, y de la infame profanación del sagrado recinto de la ciencia, protestan enérgicamente de tan vandálicos actos que, para mayor escarnio, no han sido desautorizados por el gobierno.[30]

			Se refieren al llamado motín de Santa Isabel, algaradas estudiantiles reprimidas duramente por el gobernador civil,  Raimundo Fernández Villaverde (1848-1905) tras un discurso del catedrático de historia Miguel  Morayta Sagrario (1834-1917) en el que defendió la libertad de cátedra e ideas materialistas a las que los obispos respondieron excomulgándole. “Menuda cola trajeron esos párrafos inyectados en un discurso pesadote que trataba de historia de Egipto, según creo recordar.”[31]

			Las Dominicales ofrece detalles de las actividades de De Buen, como sus conferencias, por ejemplo, la que dio en el Círculo Aragonés de Madrid sobre Ignacio de  Asso (1742-1814, naturalista, jurista e historiador nacido en Zaragoza), a la que el periódico se refiere varias veces, entre ellas, la última, el día 8 de febrero de 1885, anunciando la publicación del texto y que: “Se vende en las principales librerías y los pedidos se dirigirán á la redacción de Las Dominicales. Precio: Una peseta.” En este discurso, por cierto, hace una encendida defensa de  Darwin:
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			Todas las naciones han aportado importantes materiales para la construcción del edificio [de las ciencias naturales], pero ninguna como Inglaterra, en cuyo suelo nació el insigne  Darwin, el que recogiendo tantos dispersos datos resolvió la manera de unirlos en un cuerpo de doctrina, a favor de la cual brotaron acá y acullá concepciones sublimes aclarando los detalles, confirmando el conjunto y preparando poco a poco la feliz época actual en que, al amparo de positivos hechos, vanse disipando obscuras y ridículas interpretaciones, cediendo el paso a la libertad de pensamiento, la denigrante opresión de los dogmas.[32]

			También se anunció la que dio el día 9 de noviembre, cuando habló en la Sociedad de Historia Natural de su visita a “la estación prehistórica” a la que le invitaba  Demófilo poco antes de su examen para el premio extraordinario. Y, por supuesto, también daba conferencias políticas: “El distinguido redactor dé Las Dominicales, de Madrid, don Odón de Buen, dará esta noche, á las ocho y media, una conferencia pública en la «Tertulia Democrático-progresista» (Pasaje de Escudillers, número 3, principal).”[33]

			En esos años se prodiga también como publicista político dando conferencias y participando en encuentros, coloquios y debates de todo tipo, como éste: “En la velada que hubo ayer en el Casino republicano progresista, hablaron con opuesto criterio sobre cuestiones económicas los Sres. Martínez y Odón de Buen”;[34] este otro, de un periódico de signo contrario, en Madrid:

			Hablaron después el obrero Daza y el señor Odón de Buen, pronunciando el primero frases que querían ser filosóficas pero no pasaron de vulgares y de dudoso gusto; el segundo se declaró partidario de que en la cátedra sagrada de la Universidad no se enseñase una doctrina cerrada;[35] [y, en Madrid también], El día 16 dará una conferencia en el Casino Federal D. Odón de Buen, sobre el tema «Lo que debe ser la República española».[36]

			Y en Barcelona: “Mañana, á las nueve de la misma, en el Circo Ecuestre, habrá un meeting librepensador en el que hablarán don Ramón  Chíes, don Fernando Lozano ( Demófilo), don  Juan Plá, don Odón de Buen, don Cristóbal  Litrán y don Juan Bautista  Salas.”[37] En toda su vida política estuvo siempre al lado de Nicolás  Salmerón y militó en su partido Centro Republicano, aunque las siglas y los nombres cambiaban con cierta frecuencia.

			El 29 de junio de 1885 apareció otra colaboración firmada por De Buen en Las Dominicales. Se trataba de un lamento por unas inundaciones que habían tenido lugar en Murcia, en una zona en la que, trabajando para su tesis, había estado antes y después. “¡Pobre Murcia! La naturaleza te adornó con sus más preciadas joyas, y el hombre no supo librarte de tus continuos enemigos. El progreso ha de colocarte á la altura que te mereces.”[38]

			Publicó también, bajo el título de Crónica científica, diversas noticias de ciencia en lo que sin duda es un claro ejemplo de periodismo científico. Se trataba de varios temas reseñados brevemente, entre ellos, el día 5 de julio de 1885, se incluía éste: 

			Se ha inaugurado en Londres la magnífica estatua al inmortal Carlos  Darwin levantada por suscripción internacional. La ciencia, representada por el insigne  Huxley, ha saludado al Cristo del siglo XIX, cuyas doctrinas trasformaron en poco tiempo la ciencia toda, y llevando su influjo á la sociología, han inaugurado nueva Era científica, fecunda en descubrimientos admirables. El príncipe de Gales, en representación del Estado, pronunció un discurso lleno de entusiasmo por la primera lumbrera del siglo de las luces. Entre los asistentes al solemne acto, se hallaba el arzobispo de Canterbury. El clero anglicano, rindiendo tributo de admiración á Carlos  Darwin, cuyas doctrinas han herido de muerte á todas las religiones positivas, contrasta con el clero católico, apostólico romano, lanzando graznidos sobre el sepulcro de Víctor  Hugo. En total, publicó 10 artículos de esta serie, entre marzo y noviembre de 1885.[39]

			Acabados los estudios, el verano de 1885 le llevó de vuelta a Zuera, precisamente cuando una epidemia de cólera asolaba España. Su padre murió aquel verano con “el consuelo de verme con la carrera terminada, pero no con la suerte de disfrutar la posición que me logré crearme”.[40] Así dio la noticia Las Dominicales el día 2 de agosto: “El padre de Odón de Buen, ha muerto en Zuera víctima de la enfermedad reinante. La desolación en que está sumida la familia de nuestro queridísimo amigo nos llega al corazón. Ya lo sabe él.”

			En otra de sus crónicas científicas aparecidas en Las Dominicales el día 26 de septiembre de 1885 habla del cólera y de las investigaciones del doctor Jaime  Ferrán y del doctor  Ramón, refiriéndose a  Ramón y Cajal, con quien posteriormente compartirá claustro y tertulia tanto en Barcelona como en Madrid. A partir de entonces, aparecen estas crónicas con gran asiduidad y se convierten en sección fija, por lo que no cabe duda de que se puede catalogar a De Buen como periodista científico. Igual informa sobre la curación de la rabia, la llegada de exploradores a Lisboa, la extensión de las líneas de ferrocarril en el mundo, la celebración de un congreso geológico en Berlín o cualquier otro tema de interés científico escrito con el ánimo de hacer información científica, aunque más tarde se dedicará sólo a la divulgación.

			En el número del 13 de diciembre de 1885 le dedicó a Eugenio  Montero Ríos (1832-1914), que entonces era ministro de Fomento y, por tanto, de Educación, y que llegó a ser presidente del Consejo de Ministros, un largo artículo proponiéndole cómo debería ser la enseñanza de las ciencias naturales y adjunta, incluso, el temario completo de las asignaturas. El texto comienza así: 

			Es tan enojoso sacar á la superficie vicios ignorados por la opinión pública, que desisto de mi idea primera, y dejo de exponer detenidamente las causas que ocasionan el mísero estado de la enseñanza oficial en materia de Ciencias Naturales. Sólo me permitiré indicar á V. E. algunas consideraciones en que se funda el plan que á su ilustrado juicio someto. Ni en los Institutos, ni en las Universidades de provincias, ni en la misma Universidad de Madrid, en que existe una carrera especial de estos estudios, se hacen como hoy exige la Ciencia, resultando, salvo honrosas excepciones, perfectamente inútiles, y á veces perjudiciales para los alumnos.[41]

			Pocos números después, se publicó la noticia de que el ministro ha instado la reunión de quienes proponían estas modificaciones con el rector de la universidad con el “objeto de que se estudiasen las reformas”.

			Las Dominicales se siguió publicando hasta 1900 y, según recordaba en una entrevista en 1928 su fundador,  Fernando Lozano,

			Las Dominicales me valieron infinidad de procesos; y de condenas. Me he sentado en el banquillo más de quince veces y he estado dos en la cárcel. Y si no le he hecho más visitas ha sido porque he emigrado —también en dos ocasiones— a tiempo. En Madrid se fundó una respetable Sociedad de Padres de Familia, con el exclusivo objeto de acabar con Las Dominicales. La presidía el marqués de Comillas, y eran unos individuos varones muy píos, muy prudentes... y muy millonarios. Con bizarro denuedo lucharon por exterminar al nefando órgano del librepienso, como ellos delicadamente decían. Pero en los inescrutables designios de la Providencia esteba que no se saliesen con la suya. La Sociedad se deshizo y el periódico siguió publicándose, bajo el peso de las excomuniones de todos los obispos de España y la mayor parte de los de América.[42]

			Efectivamente, el periódico fue secuestrado muchas veces: 

			Los cinco últimos números de Las Dominicales han sido secuestrados; cuatro de ellos por denuncia; el último por equivocación, puesto que no ha sido denunciado. […] Suman muchos miles de duros los daños y perjuicios que estos abusos del poder llevan producidos a nuestro periódico. Del centenar de procesos que se nos habrá formado, sólo de ocho años acá, no han prosperado más que dos o tres. En los demás, los gobiernos han procedido injustamente; pero nadie nos ha indemnizado de los daños causados por las injustas denuncias, acompañadas casi siempre de secuestro. Recuérdese aquel período de tres años, en que todas las semanas era el número denunciado a instancia de los Padres de familia, árbitros de los Tribunales.[43]

			Según un trabajo de Ignacio  Arnal Atarés, aparecido en el número 4 de la revista Odón, editado a finales de 2013 por el Centro de Estudios Odón de Buen, el oceanógrafo también publicó en Las Dominicales, bajo el seudónimo de Dr. Zufariae, biografías de  Bolívar y Máximo  Laguna, en 1888, además de otras anteriores, como Polemófilo, sobre MacPherson y  Machado y Núñez. En total, De Buen publicó hasta 1900 alrededor de 120 artículos en este periódico.

			Junto a Vicente  Castelló empezó a publicar un anuario científico “que no tuvo gran éxito, porque no duró más de un año”. El 14 de febrero, Las Dominicales anuncian con detalle la publicación del

			Anuario Científico. Recopilación de los principales trabajos que marcan el movimiento científico del año en España y el extranjero, por Odón de Buen y Vicente  Castelló. Año 1885, Madrid - Guttenberg. Librería Nacional y Extranjera, Príncipe, 14, Imprenta G. Juste Pizarro 15, bajo. Un volumen de 304 páginas en 8ª Precio 8 pesetas.

			Y la primera frase del artículo no deja lugar a dudas:

			La ciencia es la verdad organizada, y sobre la verdad está cimentado el mundo. […] En la biblioteca de todo aficionado a la Ciencia —dicen en el prólogo—, en cualquiera de sus múltiples manifestaciones, presta servicios sin cuento una recopilación razonadamente hecha de los principales descubrimientos de cada año, que á la par marca el movimiento científico gigantesco de nuestros días, y evita la pérdida de tiempo que ocasiona el registrar un hecho entre un sinnúmero de revistas científicas que en todos los países se publican.[44]

			El año elegido para empezar, 1885, es, a juicio de los autores, un año de grandes avances, porque “nada excita tanto la observación y el estudio como esas horribles catástrofes”. Se refiere a los terremotos de finales de 1884 y el cólera de 1885, “campo fructífero de estudio y de discusiones amplias”.

			Su actividad incesante le llevó incluso a liderar una cuestación pública, a través de Las Dominicales del 27 de febrero de 1886, para erigir en Roma un monumento a Giordano Bruno, el astrónomo nacido en 1548 y quemado por la Inquisición en Roma en 1600.

			Desde que en marzo de 1886 sacó el título de doctor empezó a buscar trabajo, además de todas sus otras tareas. Con anterioridad, mientras estudiaba las asignaturas del doctorado, había pedido plaza de ayudante en la Facultad de Ciencias de la Naturaleza, el 22 de octubre de 1885, además de ser admitido en las oposiciones. Al mismo tiempo, solicitó, en la misma fecha, otra para una plaza de ayudante en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid, y “suplica ser admitido en la oposición para la plaza de ayudante de zoografía y anatomía comparada”.[45]

			Su formación había terminado y estaba ya preparado para la vida. Había adquirido los conocimientos y el título universitario imprescindibles para lo que quería hacer, pero, sobre todo, había aprendido las destrezas que le caracterizarían toda la vida; notable capacidad de trabajo y fortaleza física para acometerlo; facilidad con la pluma, a la que no dará descanso nunca, acompañada por el gusto por la divulgación, que se convertirá en una misión vital; visión política del mundo y, desde luego, de la ciencia, instrumento de mejora para los pueblos; y una facilidad de trato y una simpatía que le abrirán muchas puertas dentro y fuera de España. Estaba listo para lanzarse al mundo.
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Foto 1. Retrato de 1886, dedicado al director de Las Dominicales
del Libre Pensamienta, y su futuro sucgro, Fernando Lozano.
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